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I \ I -1 1  M  M l.RO

El concurrido debate en torno al Nue­
vo Orden Intorniam o liHcriiaciou.il (N O II1. 
i.iK .k -rc , 't  'ino line y de insospechables 
derivaciones en la década que se inicia no 
podía estar .rosei n i r  t sto se,-. , do eroc.i

Poi ello, v a l i a s  secciones ile la ictista 
l'ueron desiiuaiia.s al NOII. t liiicnes t oujatu 
rail y tli.q.r.ost¡can suine el tema i otroboran 
de hecho, la importancia meridiana que el 
misino tiene en une ..nos d íis . Se trata de 
personalidades que a su se t son protagonis­
ta d'iiecios del NOII: Somavía. pr. t is.uido 
ios ñind,míenlos de la Comisión M .ull’ ide. 
Schenkel, emidi osando i rii Lamente el vn 
luminoso Jiifinm e de amie: grupo \ Ak.islii,
S tx ’ stsuio del Comité de lu formai ion de 
Nncloiies Unidas. expln .uuIoiion en declara­
ciones oxciiiSiv.iÑ ios c oucepro; ile! IilSmS'»*.1 
que a (uiiioson primordi «les.

Tri posición» s dum eti «límente opues- 
r.is j l  NOII. la Declaración de Talltnres > las 
opiniones ii i Solr \ Marks, Ialiti r»>‘ tiene ral 
de Íj  Asociación 11:leíameri» ana di Radiodi 
fusión .A IR ; y mis mh-o del Comité Mi'n- 
dial para lu libertad de prensa ri spi diva­
mente, sustentan su': pm -'os vie viste..

Nauiralmcnie. si dib."» v '1'. '  NUl! 
conlleva iniplíciMim nte el io ¡u  pi,x dr de­
mocratización de la comunicai ion. rom o 
axí Cambien la impoi tane i.i ij.it' íovisir cu el 
asunto l ! rol de las agencias noticiosas; pie 
eisauunie estos son los aspectos que abor­
dan Rordenave, Valgos y Pasquini.

lm la sección doemnentos creimos me 
bidiblc tendir postrer lioineiuie a Cìeuaro 
Carnero Choca. al conmemorarse el primer 
aniversario Je  su íallicinucn lo iJ2 .X f.H 0 ;; 
ion  »'sta finalidad se incluyo el .-V ta Consti­
tutiva de la federación Latinoamericana de 
Periodi seas í M .LAP) y el ( ¿digo di; f  tica 
Periodística de la iniaina oigarri/ación que 
riuclea al periodismo dem oriàtico del Lumi- 
nonte. Kn »0 mismo i opitulo publicamos los 
decretos de cxpi opi.w ’.ón de los periódicos 
peruanos, sancionados por el <»onerai Volas 
co Alvarado en 1974 \ los de devolución 
por el presidente R obúnJi' ‘Ierre en 1980.

CHASQUI es un volOío de la i ornimi 
i.u iim social que Cll SPAI, brinda a los ex- 
ludiaMes % acadéiiiic os» de América Latina.
I.ii crisol '*n donde iiece^niainciiie s».rán 
proyectadas rodas la,«. pnsii iones, tendencias 
\ corrientes del pensamiento. La ímalidad 
consiste en iormar e intorniar en un todo 
diali i tico que facilite la « onírontai ion ra­
cional \ loK-uute a ir. bora de ene a-a1- los 
debates. Ai i ojar todas las cartas sobre la me- ¡ 
sa. evirar pari» de presupuestos ideolíngcos * 
y poi ít u »).n  qMe li usti «in ci enreiidimienro y i 
aryiimenT.iv en la ccrte’/a de que los inrerlo ! 
ciilorcs saben de qué están hablando.

Fin nuestros días, uiandn la cultura 
pierde paulaliiia'-ierie vi - r e a l i d a d  > ad 
q u ice  mi i.iraelei poliLu órii o. letcrodoxo 
> puledro. cj. n  ii io de la ». omunicaciói: 
solo podrá .iLau/ai su más ampliti sentido si 
el li.usuo de lodos ¡o.; intereses \ la coiieen- 
tr.K ion di todos los i sí nei /os ni' orientan en 
la l onsiriu.i-.icm de una h u  viuid;.i> Obelada 
de mu eos \ prejuicios.



Investigación -acción

Hoy en día asistimos a una conside­
rable ampliación a las críticas de los me­
dios de comunicación de masas tales co­
mo son organizados en las sociedades ca­
pitalistas y, en particular en el Tercer 
Mundo. Entre otros aspectos son critica­
dos los contenidos culturales vinculados 
por tales medios, su dependencia econó­
mica y política, su función de domina­
ción sobre las clases populares y su fun­
ción de manipulación de la opinión públi­
ca. Paralelamente a esas críticas, crece el 
interés en tomo a nuevas formas de co­
municación. En esta perspectiva, para lle­
gar a innovar, se necesitan muchas investi­
gaciones, exigiendo nuevas metodologías. 
Ahora, buena parte de la metodología de 
investigación empírica existente, perma­
nece de hecho ligada a los presupuestos 
teóricos y prácticos de los patrones de co­
municación pasiva que son criticados. 
Consecuentemente, la búsqueda de nue­
vas alternativas metodológicas se imponen 
como una cuestión importante en el or­
den del día.

Vamos a presentar algunas considera­
ciones relacionadas con el asunto, desta­
cando la metodología de investigación - 
acción como una de las posibles alternati­
vas que merecen atención o una mejor 
elaboración.

1.- Una crítica a la metodología conven­
cional .­

Antes de delinear algunos aspectos de 
investigación acción, necesitamos aclarar 
lo que nos parece criticable en el uso de 
los métodos convencionales.

La corriente principal en metodolo­
gía de la invetigación de la comunicación 
se desarrolló principalmente en los Esta­
dos Unidos en los años 4 0 ’ y fúé difundi­
da en el mundo entero. Esta corriente, 
considerada como positivista y empirista, 
concibe la comunicación social como un 
hecho natural dentro del cuadro de refe­
rencia de la transmisión del mensaje entre 
emisor - receptor que fuera inicialmente 
adoptado en investigaciones tecnológicas. 
En ese cuadro, la prioridad se da en la 
cuestión de la transmisión eficiente en

MICHEL THIOLLENT

detrimento de los problemas relativos a la 
significación política y social de la comu­
nicación. Además, toda consideración 
teórico - crítica es rechazada en pro de las 
investigaciones empíricas cuantitativas 
cuya objetividad y neutralidad están sien­
do cuestionadas (1). Las técnicas más utili­
zadas son el análisis del contenido de los 
mensajes y los cuestionarios y entrevistas 
aplicadas por medio del sondeo para co­
nocer las preferencias del público y los 
efectos de la comunicación sobre las opi-, 
niones o comportamientos de los indivi­
duos. Aún reconociendo que esas técnicas 
son indispensables en la corriente práctica 
de la investigación, observamos que sus li­
mitaciones constituyen un obstáculo para 
un conocimiento más activo y más rele­
vante desde el punto de vista de las clases 
populares. Las técnicas convencionales 
consideran a los individuos aisladamente. 
Estos se mantienen en una pasividad de la 
entrevista artificial, en la cual es más fácil 
repetir estereotipos que el procurar cues­
tionar la realidad. Nada se ha hecho para 
estimular la creatividad colectiva.

A pesar de su aparente riesgo estadís­
tico, las técnicas convencionales producen 
una representación parcial de las realida­
des. Aunque sean mucho más significati­
vas de lo que es la enumeración de prefe­
rencias individuales, los hechos relativos a 
la dominación o a la capacidad de resis­
tencia permanecen bastante ocultos. Para

(-) M. THIOLLENT, Crítica Metodológica, In­
vestigación Social y Encuesta Obrera, Sao Paulo, 
Polis, 2da. edición 1981, p. 270 ( con textos se­
leccionados de varios autores).

poder captar estos hechos,’de forma más 
adecuada, necesitamos imaginar y expe­
rimentar dispositivos de investigación mu­
cho más activos.

Por esas razones, ciertos investigado­
res son llevados a buscar otros caminos en 
materia de metodología de la investiga­
ción.

2.- La Investigación - Acción como al­
ternativa metodológica.-

Entre las alternativas que van en el 
sentido de desarrollar una metodología 
más activa, podemos destacar diversas 
propuestas de investigación - participación 
y de investigación - acción. A pesar de sus 
diferencias filosóficas, todas las propues­
tas que conocemos tienen en común fa­
vorecer la generación de información liga­
da a las más amplias actividades de los 
principales interesados, esto es, los grupos 
de trabajadores urbanos y rurales.

En varios países latinoamericanos, ya 
exisitieron intentos de estudios en educa­
ción o en comunicación que se basan en 
la metodología del tipo investigación - ac­
ción. Sin embargo, encontramos que has­
ta ahora, no existe un modelo completo, 
sistematizado y ampliamente aceptado. El 
problema es tanto metodológico como 
político. De un lado, se trata de generar 
nuevos instrumentos de investigación y, 
por otro lado, es preciso enfrentar nume­
rosas dificultades para reunir las condicio­
nes sociales e institucionales que fueren 
propicias para la expresión colectiva de 
los grupos y los movimientos más íntima­
mente implicados.

Los estudiosos de la comunicación 
no pueden encontrar lista una metodolo­
gía de investigación - acción adaptada a 
sus propósitos. Un importante trabajo de 
experimentación, de reflexión y sistemati­
zación metodológicas aún es necesario. La 
mayoría de las concepciones relativas a la 
investigación - acción no nacen del con­
texto específico de la investigación en las 
ciencias sociales, de la psicología social y 
de la sociología en función de co’munica- 
ción, pero si en las corrientes de ciertos 
objetivos prácticos, tales como la modifi-
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cación de hábitos de consumo, el control 
organizacionab las exigencias de moviliza­
ción política, etc. Con todo, por el hecho 
de captar la información o de deducir sus 
efectos en las redes formales que compo­
nen determinadas actividades sociales 
(consumo, trabajo, educación, etc.),la in­
vestigación - acción se aplica ampliamente 
en el contexto de la comunicación social.

3.- ¿Investigación - Participación o Inves­
tigación - Acción?

No pretendemos presentar aquí un 
comfleto levantamiento de las líneas que 
existen. Nos limitaremos a caracterizar al­
gunas de ellas, estableciendo una limita­
ción entre aquellas que recomiendan una 
simple participación o colaboración de los 
individuos interesados y las otras, más ra­
dicales, en las cuales son enfatizadas las 
exigencias de acción, inclusive en su di­
mensión social y política.

Una cierta concepción de Investiga­
ción participante, que es justificada en al­
gunos casos,no es parte de nuestras preo­
cupaciones. Se trata del tipo de investiga­
ción que consiste en hacer participar a los 
investigadores o informantes de las activi­
dades de grupo de personas investigadas. 
Aquí, no es cuestión de investigación - ac­
ción en la medida en que los grupos con­
siderados no saben que son investigados y 
no se movilizan en función de una acción.

La investigación - participación pue­
de ser considerada como una forma de in­
vestigación - acción ( Action Research ) 
cuanto la relación entre los investigadores 
e investigados está explícita. Los grupos 
saben que están siendo investigados y co­
laboran con los investigadores para eluci­
dar ciertos problemas encontrados en la 
situación. Esta elucidación se da a través 
de entrevistas colectivas, de seminarios de 
discusión, de reacción, a ciertos aconteci­
mientos provocados y de otros procedi­
mientos que ya fueron bastante utilizados 
en el contexto de las organizaciones o de 
las empresas modernas. En la mayoría de 
los casos, ese tipo de investigación poseía 
una base en la sicología social, La movili­
zación de las personas implicadas en el 
problema estudiado, ayuda a modificar 
lac actitudes, los efectos o los comporta­
mientos individuales. Hay un fuerte riesgo 
de manipulación cuando las investigacio­
nes se hacen sin dimensión crítica o a pe­
dido de los dirigentes de una organización 
para resolver problemas intemos.

Existen otras formas de investigación 
activa que son de naturaleza más socioló­
gica que sicológica en las cuales se insiste

en los aspectos de inserción (2) o de in­
tervención (3) del grupo de investigado­
res en el seno del movimiento social inves­
tigado. En ese caso, el propio movimiento 
posee un cierto poder de decisión sobre la 
orientación de la investigación. Los inves­
tigadores desempeñan el papel de elucidar 
los problemas e interpretar las autodefini- 
ciones del movimiento. Una propuesta de 
intervención sociológica de A. Touraine 
prevé la formación de un grupo de auto - 
investigadores constituido por miembros 
del propio movimiento que recibieron un 
entrenamiento adecuado. Diversos proce­
dimientos de discusión colectiva son apli­
cados en el transcurso de la investigación 
hasta el momento de presentar los resulta­
dos. Las varias propuestas de investiga­
ción - inserción o de investigación - inter­
vención merecen una mayor atención.

Otro tipo de investigación, que pode­
mos considerar como investigación - ac­
ción se desarrolla en el contexto educa­
cional a partir de las experiencias de 
Paulo Freire (4). La Educación concebi­
da en una perspectiva concíentizadora y 
orientada en función de los resultados de 
una investigación activa que consiste, en­
tre otros aspectos, en el levantamiento de 
los temas generadores del lenguaje de gru- 
por. Esta concepción, ampliamente divul­
gada propone muchas aplicaciones en el 
campo de la acción cultural.

Encontramos también otras propues­
tas de investigación - acción en el contex­
to de la militancia política. Una concep­
ción socialista de la investigación en el 
medio obrero fue esbozada desde el fin 
del siglo pasado a partir del cuestionario 
elaborado por K. Marx y que fue utiliza­
do en Francia, en 1880, en los años 6 0 ’, 
por un grupo de marxistas que pretendía 
establecer nuevas formas de comunica-

(2) Sobre la investigación - inserción, vea: 
ORLANDO FALS BORDA, Algunos Problemas 
prácticos de la sociología de la crisis, en Cien­
cias Sociales: Ideología y Realidad Nacional 
(varios autores) Buenos Aires. Tiempo Contem­
poráneo, 1970, pp. 59 - 85.
Vea también: V.D. Bonila, G. Castillo, O. Fals 
Borda y A. Libreros, Causa Popular, Ciencia Po­
pular, Una Metodología del Conocimiento Cien­
tífico a través de la acción. Bogotá, Publicacio­
nes de la Rosca, 1972, 78 p.

(3) La Metodología de Intervención Sociológica 
es representada en Alain TOURAINE, La Voix 
et Le Regard, París, Seuil 1978, Parte II: pp. 
1 79- 307.

(4) PAULO FREIRE, La Pedagogía del Opri­
mido, Rio de Janeiro, Paz y Tierra, 1980.
Otra indicación: Colett Humbert, Concientiza- 
ción. La Experiencia y la Investigación de Paulo 
Freire, Lisboa, Moraes, 1977, 180 pp. Vea tam­
bién Las ricas experiencias de Joao Bosco Pinto.

ción y de acción política con los trabaja­
dores (5).

A pesar de la diversidad de estos 
ejemplos, podemos vislumbrar la existen­
cia de ciertos principios cuya sistematiza­
ción sería aprovechable para elaborar una 
metodología de investigación - acción 
aplicable en el campo de la comunicación 
de masas.

El modelo participacionista ya fue 
aplicado, conjuntamente con técnicas 
convencionales , en estudios de comunica­
ción, inclusive en el cuadro de la cultura 
popular y del azar (6). Por otro lado, las 
propuestas más radicales, en las cuales se 
trata de la acción más que la participa­
ción, son aplicables en el contexto de los 
efectos de la comunicación de masas, de 
acción cultural y de militancia política
(7).

4.- Investigación - Acción en la comuni­
cación .­

La investigación - acción en los estu­
dios sobre los tipos de uso de la televi­
sión, las condiciones de receptividad, los 
modos de lectura popular y, en general, 
los llamados efectos de la comunicación 
de masas. En ese contexto el objetivo de 
la investigación - acción consiste en des­
cribir y. analizar los diversos aspectos a 
partir de las discusiones y de las experien­
cias organizadas con grupos de personas 
del público y con elementos de los movi­
mientos populares. Esas experiencias per­
miten probar la existencia de múltiples in­
terpretaciones y de la capacidad de reac­
ción y dominación cultural en función de 
otros tipos de actividades ( trabajo, edu­
cación y militancia, etc ). También es po­
sible evaluar las capacidades de innova­
ción em materia de información, contra- 
información y cultura en el sentido de 
una mayor autonomía de las clases popu­
lares. Cuando es posible su ligazón con los 
movimientos populares, la investigación - 
acción puede permitir a esos movimientos 
una redefinición de sus prácticas comuni­
cativas. De manera general, la investiga­
ción - acción puede contribuir a diversos 
tipos de innovación y de experimentación

INVESTIGACION ... /77

(5) Véase textos de R. Panzieri y D. Lanzardo, 
en Críticas Metodológicas. Obra citada pp. 225­
246.

(6) J . DUMAZEDIER, Lazer y Cultura Popular 
Sao Paulo, Perspectiva 1973, pp. 289 - 296.

(7) M. THIOLLENT, Investigación - Acción de 
la Comunicación Sociopolítica, en Comunica­
ción y Sociedad, No, 4. 1980 pp. 63 - 79.
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de nuevas prácticas, eventualmente como 
recursos tecnológicos suaves que no exi­
gen grandes inversiones.

Por sus características, la investiga­
ción - acción no pretende substituir todas 
las formas de investigación. Pues ella esta­
blece un contacto más profundo con los 
grupos implicados en el problema real, 
pero no se aplican a un universo mucho 
más amplio. La comunicación de masas 
engloba millones de personas y por eso, 
los métodos de menor profundidad y de 
mayor extensión permanecen indispen­
sables. Las técnicas de muestreo, los cues­
tionarios y entrevistas son utilizables, pe­
ro con las restricciones antes anotadas. La 
concepción de esas técnicas tiene que ser 
repensada a la luz de las críticas de sus 
distorsiones que no son apenas de orden 
cuantitativo, pero si de orden cualitativo 
(problema de categorización, rotulación, 
significación, etc.)

Paralelamente, la elaboración de las 
metodologías de investigación - acción, se 
imponen a continuación de un trabajo 
crítico sobre las metodologías convencio­
nales a partir de las cuales se toma posi­
ble las utilizaciones discriminadas.

En lo relacionado a la sistematización 
de la investigación - acción debemos seña­
lar otras observaciones.

En América Latina, quien quiera or­
ganizar investigaciones a partir del patrón 
convencional del Communication Re­
search debe importar o saber hacer pro­
veniente del exterior. El mismo hecho no 
ocurre en materia de metodología de la 
investigación - acción, por lo menos en las 
mismas proporciones, porque ya existen 
ricas experiencias, en varios países, a pe­
sar del contexto socio - político que es 
frecuentemente desfavorable.

Necesitamos divulgar estas experien­
cias, analizarlas críticamente para sacar de 
ellas las enseñanzas metodológicas propi­
cias a su sistematización y a la realización 
de nuevas experiencias. La metodología 
de investigación - acción puede ser enri­
quecida por el análisis de las propuestas 
comunicativas, educativas y pedagógicas 
que son orientadas en función de seme­
jantes objetivos emancipatorios, tanto en 
América Latina, cuanto de otros conti­
nentes.

No obstante nuestra opinión, es de­
seable que, en el transcurso de este análi­
sis, sean cuidadosamente distinguidos los 
aspectos cognoscitivos, metodológicos, 
sociológicos, sicológicos o lógicos, relati­
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vos a la comunicación en la situación de 
la investigación - acción. Tales aspectos 
no deben confundirse con los aspectos 
más filosóficos, en los cuales están inclui­
dos los de tipo humanista, participaciónis- 
ta u otro, que a veces peijudica el rigor y 
la viabilidad de la investigación - acción. 
No se puedk; equiparar las buenas inten­
ciones. Sin pretender abandonar - como 
los positivistas - la filosofía y la cuestión 
de compromiso socio - político en el seno 
de la investigación, creemos urgente refor­
zar la base metodológica de la investiga­
ción - acción, teniendo en cuenta una es­
tricta formulación de las exigencias cien­
tíficas (8).

CONCLUSION

En conclusión, enfatizamos la nece­
sidad de un mayor intercambio en mate­
ria de metodologías de investigación de 
la comunicación en el contexto latinoa­
mericano. Como puntos importantes de 
un programa de estudios metodológicos, 
destacamos la reevaluación crítica de las 
técnicas de investigación, convencional y 
la elaboración o sistematización, de una 
metodología de investigación - acción que 
esté de acuerdo con las exigencias de 
emancipación y de cientificidad.

(8) Aceptamos buena parte de los conceptos de 
Pierre Bourdieu relacionados a la crítica de las 
técnicas convencionales, pero no respaldamos 
el punto de vista del mismo autor en lo que dice 
respecto a la investigación - acción que es consi­
derada por él como un tipo de participación 
mística en la práctica ( Questions de Sociologie, 
Paris, Minuit, 1980 p. 69 ). Desde nuestro pun­
to de vista, las diversas formas de investigación - 
acción merecen un examen crítico y eventuales 
rasgos de misticismo no nos parecen inherentes 
al procedimiento.




